
El Padre Eterno sabe darnos aún mucho más de lo que pedimos. Sigamos como esos
hombres gigantes en la fe que vivían como peregrinos anhelando la patria celestial,
ahora que somos ciudadanos del reino de los cielos y que con la instrucción de su
Santo Espíritu estamos haciendo sendas derechas. Que toda ceguera espiritual, toda
cojera y mudez espiritual sean quitadas de en medio de nosotros y que hagamos
parte de ese pueblo de Dios, del Dios de Israel. Romanos 8:28-30 “Y sabemos que a
los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a
su propósito son llamados. Porque a los que antes conoció, también los predestinó
para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el
primogénito entre muchos hermanos. Y a los que predestinó, a éstos también llamó;
y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también
glorificó.”

Cuántas veces escuchamos esta canción y se
nos quedó pegado el estribillo. En nuestro
inconsciente esperamos que como estamos
estrenando un año se valen las nuevas
promesas, las que muchas veces intentamos
cumplir y que no se lograron, de hecho, tienen
su propio nombre: promesas de año nuevo; y el
porcentaje de éxito de estas promesas es muy
bajo. En nuestro contexto de hijos de Dios
tenemos una promesa mucho más grande y
efectiva (con un altísimo porcentaje de éxito) he
aquí que todas las cosas son nuevas, las viejas
pasaron… Pero vayamos más allá de esta
expresión que nos comparte el apóstol Pablo en

2 Corintios 5:17 “De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas
viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” Para que efectivamente nos sean
hechas nuevas todas las cosas, debemos estar en el Mesías, en el Cristo, en el
Ungido en buen castellano. Si bien “estrenamos” un año hace pocos días, la promesa
es para los hijos de Dios, los que están en el Mesías, es decir, los que permanecemos
en Él y permanecer en Él es salir del pecado con el cual éramos enemigos del Padre
Eterno y ser limpiados a una nueva conciencia por la gracia que se nos concedió en
el Amado, el Mesías, el Cristo, el Salvador, el Unigénito hijo de Dios. Que nuestra
pasión por el Señor no sea una calentura que suele dar a principio de año como a
todo el mundo, sino que sea una decisión ardiente, fervorosa que nos impulse a
tomar posesión de la tierra prometida.

Muchas veces tenemos las mejores intenciones para hacer buenas obras, para
realizar cambios profundos en nuestras vidas; pero no reparamos en analizar lo que
eso en verdad implica para nuestras vidas, para el cumplimiento de lo que nos
proponemos. Yeshúa, Jesús en hebreo, dijo en Lucas 14:28-33 “Porque ¿quién de
vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver
si tiene lo que necesita para acabarla? No sea que después que haya puesto el
cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él,
diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. ¿O qué rey, al marchar a
la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer frente con
diez mil al que viene contra él con veinte mil? Y si no puede, cuando el otro está
todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. Así, pues,
cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi
discípulo.” Quizá entre tus propósitos está el ser mejor hijo de Dios, no es necesario
esperar a que sea de nuevo 1° de enero para proponértelo, tan solo renuncia, deja
atrás, rompe con todo vínculo que te ata a tu pasado de pecado e inicia a ser un
verdadero discípulo de Yeshúa y ten en cuenta que las buenas intenciones no son
suficientes. El Padre Eterno tiene todo dispuesto para tu crecimiento, si en verdad te
dispones.
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ESTE HOMBRE COMENZÓ A EDIFICAR Y NO PUDO ACABAR…

¿Qué si el cristiano puede tener sueños? ¿Puede tener planes? ¿Realizar empresas?
¿Planear proyectos? Para algunos son preguntas difíciles de responder porque no se
tiene un propósito claro detrás de todo ello, pero cuando ordenamos nuestra vida,
con la ayuda del Espíritu Santo, cobra todo un verdadero sentido, como lo dice el rey
David: Salmos 37:4-5 “Deléitate asimismo en YHWH, Y él te concederá las peticiones
de tu corazón. Encomienda a YHWH tu camino, Y confía en él; y él hará.” Nuestras
intenciones al pedirle al Padre ser prosperados en alguna actividad, ¿son las
correctas? ¿Nos deleitamos en YHWH, es su Palabra? ¿Confiamos a Él nuestro
camino y creemos que su provisión para nosotros ha de ser suficiente? En Hebreos
11:6 nos da el Espíritu de Dios otra recomendación: “Pero sin fe es imposible agradar
a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es
galardonador de los que le buscan.” ¿Has reparado en esta expresión? ¡¡Es
GALARDONADOR!! Premia a quien le busca, a quien le encomienda su vida, su
caminar. Tus planes, metas, proyectos, empresas y demás tienen un mayor sentido
en Él, en las manos del Padre Eterno, siempre que la intención de tu corazón sea la
correcta y seas un instrumento en las manos suyas para llevar a otros las buenas
nuevas de salvación.

MIS PENSAMIENTOS NO SON VUESTROS PENSAMIENTOS…

Es frecuente pensar al inicio de un nuevo período, al comenzar una empresa o nuevo
trabajo, el qué nos deparará el futuro. ¿Será la senda que el Padre Eterno quiere que
recorramos? ¿Será la respuesta a nuestras múltiples oraciones? Es difícil de saber a
primera vista, lo cierto es lo que nos recuerda el profeta en Isaías 55:6-9 “Buscad a
YHWH mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cercano. Deje el impío
su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a YHWH, el cual tendrá
de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. Porque mis
pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo
YHWH. Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos
que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.” Edgar
Lira, un cantante/compositor/pastor cristiano, escribió su canción “Cómo le fue” en
la que hace un símil de nuestras vidas con una hoja de papel que quería ser algún día
un best-seller o quizá la hoja de una importante enciclopedia para al final un niño la
tomó e hizo de ella un barquito de papel y disfrutaba de ella. La hojita entendió que
su finalidad no era la que deseaba sino el propósito para el cual el Padre la había
creado y se gozó por ello. De una cosa estamos seguros: El Padre Eterno tiene lo
mejor para nosotros, los que nos hemos vuelto de nuestro mal camino, de nuestro
mal proceder, los que hemos abrazado su ley y la guardamos en nuestros corazones y
hemos sido adoptamos como hijos suyos.

Hay tanto por hacer, tanto por lo que deberíamos esforzarnos, que a veces perdemos
la prioridad de las cosas y establecemos unas jerarquías no acordes a las enseñanzas
de nuestro Mesías Yeshúa, Jesús en hebreo. Es bueno, entonces, bajar las
revoluciones de nuestros motores y recalcular el destino, respirar profundo y
recordar lo que ya se nos fue enseñado: Mateo 6:31-34 “No os afanéis, pues,
diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles
buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de
todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas
estas cosas os serán añadidas. Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el
día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.” ¿Debemos
prepararnos? Sí. ¿Debemos capacitarnos? Sí. ¿Debemos trabajar? Sí. El punto aquí no
es ser irresponsables ni esforzados, todo lo contrario, es ser centrados en el
propósito de Dios para nuestras vidas y no afanarnos como si desconfiáramos de la
provisión del Padre Eterno. Nosotros podemos caer en enfermedad, en quiebras
financieras si fuera el caso, en dificultades familiares de cualquier índole, como todo
el mundo, lo que marca esa gran diferencia es en quien hemos puesto nuestra
esperanza y que de todo lo que nos sobrevenga saldremos más que vencedores,
porque Él está con nosotros, el Autor y Consumador de la fe, nuestro Mesías Yeshúa.

PORQUE YO SÉ LOS PENSAMIENTOS QUE TENGO ACERCA DE 
VOSOTROS…

José, el hijo consentido de Jacob, lejos de pensar que sus propios hermanos
intentarían darle muerte o venderlo a comerciantes como a un esclavo, o peor aún,
terminar en la cárcel por mantener su integridad, pero luego de estos dolorosos
capítulos en su vida pudo ver que todo respondía a un plan que se escapaba de su
comprensión al principio y que fue el Dios de Israel quien condujo cada uno de sus
pasos para que al final preservara la vida de Israel y de sus hermanos. Jeremías
29:11-14 “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice YHWH,
pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. Entonces me
invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me hallaréis,
porque me buscaréis de todo vuestro corazón. Y seré hallado por vosotros, dice
YHWH, y haré volver vuestra cautividad, y os reuniré de todas las naciones y de todos
los lugares adonde os arrojé, dice YHWH; y os haré volver al lugar de donde os hice
llevar.” Que tus planes y deseos siempre estén en las manos del Dios de Israel para
que tú seas instrumento para salvación en Sus manos.

TODAS LAS COSAS AYUDAN A BIEN…

CONFÍA AL SEÑOR TU CAMINO Y ÉL HARÁ…

BUSCAD PRIMERAMENTE EL REINO DE DIOS Y SU JUSTICIA…
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